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  Introducción




  Cuando hace unos años escogí el título de ­Bruja ­Moderna para mis trabajos de divulgación y ­difusión de las artes mágicas, no fue solo por capricho o casualidad. En aquel momento había decidido también que las personas de esta época necesitan, quizá más que nunca, el apoyo espiritual, mental y emocional que puede proporcionar la magia. Pero debía tratarse de una magia «moderna», que tuviera en cuenta los avances de ciencias como la astronomía o la ecología, respondiera a los principios de solidaridad y tolerancia que caracterizan a las sociedades avanzadas, y que fuera fácil de ejecutar en las condiciones de vida de hoy.




  Mi aprendizaje con magos y brujas maestras me descubrió los secretos de la magia luminosa, que es la versión más seria y potente de la magia wicca, practicada mayoritariamente en Europa y los Estados Unidos. Con ese bagaje, continuamente renovado y contrastado, escribí varios libros en los que he intentado transmitir esa ­nueva filosofía de la magia y explicar sus hechizos y rituales de forma que toda lectora o lector pueda aplicarlos para cumplir sus necesidades y propósitos. Esta sigue siendo la finalidad fundamental de mi misión como Bruja Moderna, que con esta obra sobre la magia celta da en cierta forma un paso más adelante, buscando transmitir también la filosofía, las razones y las fuentes originales de la magia que se practica en Occidente.




  Desde luego yo sabía que el germen de esa magia había sido la civilización celta, con su ejemplar respeto por la naturaleza y su profunda sabiduría sobre los poderes astrales y planetarios. Me propuse entonces ahondar en ese conocimiento, y llegar a comprender por qué los druidas y druidesas ejercían una hechicería tan benéfica y poderosa utilizando solo los elementos naturales de su entorno. Y, sobre todo, cómo manejaban las vibraciones naturales y cósmicas para conseguirlo, a menudo con una eficacia sorprendente.




  En este libro resumo los frutos de esos estudios, y procuro transmitirlos con claridad y honestidad a los lectores, para que puedan iniciarse en las prácticas mágicas de los druidas, conociendo además las creencias y hallazgos que les dieron origen y sustentaron su vigencia a lo largo del tiempo.




  Comenzamos la obra repasando la conjunción de magia, religión y ciencia que conformaba la sabiduría druídica, en la que la relación entre la luna y la tierra impulsaban un culto al misterio femenino encarnado en la Gran Diosa, símbolo del poder del universo. Luego se explica la recuperación y modernización protagonizada por la actual magia wicca, y los elementos, recursos y conjuros empleados por los brujos y brujas que la practicamos. En el siguiente capítulo ofrecemos una aproximación iniciática a la hechicería celta, con las invocaciones y rituales básicos que nos permiten introducirnos en el mundo druídico.




  Hemos dedicado un apartado especial al momento cumbre de la magia celta, durante el reinado del rey Arturo, revelando algunos de los secretos mágicos que usaron el gran mago Merlín, la Dama del Lago y el hada Morgana para favorecer al soberano de Camelot y a sus damas y caballeros. Luego pasamos a explicar los poderes y vibraciones favorables de los distintos elementos astrales y terrenales según la magia celta, para pasar a una propuesta concreta de cómo ponerla en práctica según los 33 asuntos o temas tradicionales sobre los que los druidas ejercían sus poderes. Se trata de problemas u objetivos que hoy mantienen una absoluta vigencia, por lo que se explican asimismo los embrujos básicos para cada uno de ellos. Y como para practicarlos necesitaremos los instrumentos y símbolos que nos permitan convocar y canalizar las enegías mágicas, finalizamos el libro con unas explicaciones prácticas que nos permitirán construirlos por nosotros mismos.




  Sé que toda la sabiduría de la magia celta no puede encerrarse en un libro, pero espero que las páginas que siguen despierten en el lector el interés por adentrarse en su conocimiento y el deseo de comenzar a practicarla, porque todas las cosas son mágicas y todos podemos ser, en alguna medida, modernos druidas y druidesas de la magia luminosa.




  





  Antes de empezar la lectura y comenzar a mover energías es muy importante crear un compromiso con uno mismo, que repercutirá en los demás seres, ya sean animados o inanimados.




  Un compromiso es aquello que nos hace tomar una decisión que cumpliremos a rajatabla.




  La magia y el mundo de las energías es una filosofía en la cual debemos reflejarnos continuamente con buenas y sanas ­decisiones.




  La sabiduría tiene que ir acompañada de amor, por eso en los manuales de la Bruja Moderna encontrarás mucha de esta sabiduría ancestral y moderna, pero el AMOR lo pones TÚ.




  Porque el sentimiento de compasión y amor lo pongo yo cuando escribo y vosotros lo debéis poner en acción, con vuestros actos.




  Gracias, lectores, por ser fieles a esta sabiduría, a esta filosofía de vida, ancestral y moderna. Trabajemos juntos con ella, para la unidad de un mundo cada vez mejor, más ordenado, más iluminado, más amoroso, más bello, más sano y lleno de verdad, mucho más opulento y, por supuesto, muchísimo más libre.




  Para ello he redactado un compromiso que debe ir firmado por ti, lector o lectora. Y hagamos que...




  ... todos nuestros deseos se cumplan.
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  El mensaje astral


  de la naturaleza
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  En la actualidad la cultura celta vive una notable recuperación y expansión en todo Occidente, que coincide con la era de Acuario y con un nuevo interés por la sabiduría ancestral que encerraban las antiguas tradiciones y creencias paganas.




  Esta sabiduría y sus arcanos han sido recuperados por la magia wicca, que es básicamente la manifestación esotérica de la religión celta, y de su culto a la fuerza y la armonía de la naturaleza. Los celtas sabían que los bosques, los lagos, las piedras, los metales, las hierbas, los animales salvajes y todo lo que existe sobre la tierra está cargado de vibraciones astrales. Esa energía del universo es la que mantiene el equilibrio entre nuestro ser y el mundo natural que nos rodea, al tiempo que nos ofrece la posibilidad de enriquecer nuestra vida con los poderes ocultos de nuestra mente y nuestro espíritu.




  Una verdadera religión




  Por su tipo de vida y los lugares que habitaban, los celtas mantenían una relación respetuosa e intensa con la naturaleza, que les permitió conocer y utilizar todos sus secretos, profundamente relacionados con las fuerzas que dominan el cosmos.




  Así fueron estableciendo unas creencias y valores que conformaban una verdadera religión ancestral, basada en una profunda espiritualidad. Esta religión se remonta al Paleolítico, cuando las comunidades primitivas inician los primeros cultos no animistas y reconocen dioses invisibles y abstractos, generalmente una dualidad formada por una diosa de la fertilidad y un dios de la caza y de la guerra.




  Con el tiempo el culto celta se hace más complejo y, al igual que las mitologías griega y romana, establece diversos dioses, semidioses y seres fantásticos, cada uno de los cuales tenía poder sobre las distintas actividades humanas y fenómenos naturales, como las cosechas, la fertilidad, las batallas, los sentimientos, las enfermedades, la caza, las tormentas, la lluvia, la sequía o las mareas.




  Al mismo tiempo fueron acumulando un amplio conocimiento sobre las virtudes de las hierbas y otras especies vegetales, que suponían surgidas de los cuerpos de los grandes magos y maestros druídicos enterrados en los bosques. Su sabiduría se extendía también a los poderes de las piedras y metales, los cursos de agua y los fenómenos meteorológicos.




  Este culto a la naturaleza no significa que su religión fuera solo una forma rústica y primaria de explicar el mundo. Por el contrario, la cultura celta fue una de las más avanzadas de su tiempo, con un desarrollo técnico y artístico que muchos estudiosos consideran aún hoy inexplicable (tal vez porque no creen en la magia).




  Al igual que los primitivos egipcios, los celtas cultivaban la astronomía y la astrología como instrumentos para conocer y utilizar las energías cósmicas. Su territorio ­estaba marcado por menhires y otras señales que les indicaban los movimientos astrales, tal como se ha comprobado en el famoso monumento pétreo de Stonehenge, que se levanta en la llanura inglesa de Salisbury.




  Por medio de estos y otros elementos registraban también los equinoccios y solsticios, fechas que daban lugar a importantes rituales y ceremonias mágicas destinadas a atraer el favor de los dioses en los ciclos anuales. Los eclipses eran otro fenómeno al que los magos celtas prestaban mucha atención, atribuyéndoles el augurio de grandes cambios y transformaciones. Cuando la luna nueva se interpone para oscurecer la luz del sol, es señal de que se inicia una era favorable; en cambio, si se trata de un eclipse de luna, que es cubierta por la sombra de la Tierra, anuncia una época de desgracias como castigo a las maldades humanas.




  Todo es magia




  La diferencia del mundo celta con otras culturas ancestrales consiste en la presencia de la religión mágica en todas las manifestaciones y actividades de una forma de vida profundamente ecológica y espiritual.




  Los celtas supieron conservar la estrecha relación entre religión, magia y naturaleza, uno de los pilares de la antigua sabiduría. Los druidas eran tanto sacerdotes como hechiceros, y también consejeros y guías de la comunidad, tanto en lo espiritual como en lo práctico. Cada gesto o actitud de los hombres, mujeres y niños celtas era, de algún modo, un ritual regido por su fe en las fuerzas naturales e invocador de la intermediación de sus dioses.




  Las tareas de cada día, la siembra, la caza y las batallas, formaban parte de un destino regido por los astros. Las herramientas, los utensilios domésticos, las armas, las vestiduras y las refinadas joyas y artesanías tenían siempre un significado mágico que les confería un poder especial. Para ellos no existía la separación entre lo material y lo espiritual, y todo lo terrenal estaba ligado a la energía del universo a través de la magia.




  Los celtas eran un antiguo pueblo indoeuropeo, que los griegos llamaron keltoi y los romanos galos o también gálatas. A finales de la Edad del Bronce se expandieron por Europa Central y Asia Menor, llegando a tomar Roma en el año 390 a. C, y a invadir Grecia en el siglo siguiente. Más tarde la sucesiva expansión de romanos y germanos los obligó a retirarse hacia poniente, ocupando principalmente las islas británicas, parte de la actual Francia y el norte de la península ibérica (de ahí el nombre de Galicia). Aunque poseían ya una excepcional artesanía y una avanzada cultura, es posible que el esoterismo y la espiritualidad de su religión mágica se haya profundizado por contacto con los primitivos britanos, constructores del monumento megalítico de Stonehenge, y con los legendarios hiperbóreos (hombres del extremo norte), presuntos supervivientes de la desaparecida civilización de la Atlántida y guardianes de su sabiduría ancestral.




  La luna y la tierra:


  un culto a lo femenino




  El centro del culto astrológico de los celtas era la luna, reina de los misterios de la noche y símbolo del espíritu femenino. La tierra era venerada a su vez como generadora de toda fecundidad, y ambas estaban representadas por la Gran Diosa, madre y maestra de todas las brujas.




  Si bien reverenciaban al sol corno dios del fuego y de la luz, este era un culto práctico y sin gran misterio comparado con los arcanos nocturnos que regía la luna. Para los celtas el verdadero poder esotérico y espiritual residía en el astro lunar, y en sus actos rituales o actividades domésticas daban gran importancia a sus distintas fases.




  En los ciclos cotidianos no contaban los días, sino las noches, y cada jornada comenzaba a la hora mágica de la medianoche. La luna era el centro de todos los ritos litúrgicos, y marcaba también el calendario de trece meses lunares de veintiocho días cada uno, con un día intercalado para cubrir el ciclo de las estaciones. Cada mes se relacionaba con un árbol sagrado que, a su vez, como veremos más adelante, formaba parte del zodiaco céltico.




  Los poderes de la luna




  En la práctica de sus rituales y hechizos, los magos y magas celtas prestaban gran atención al ciclo lunar, ya que en cada una de sus fases el astro de la noche emitía ­vibraciones que favorecían u obstaculizaban determinadas energías cósmicas.




  




  Luna creciente. Es la fase de la fuerza positiva y creciente que representa la figura de la doncella. Rige todo lo relacionado con la recuperación o aumento de las energías físicas y mentales; el crecimiento saludable; las nuevas uniones (bodas, asociaciones, amistades, etcétera); la prosperidad material y la protección y buena suerte en viajes, mudanzas y traslados.




  Luna llena. Es el momento de mayor esplendor mágico y del poder generador regido por la madre. En el plenilunio se ven favorecidos todos los ritos y hechizos relacionados con invocaciones a la Gran Diosa, para obtener sabiduría astral y ejercer taumaturgias de gran dificultad. Es también la fase preferida por los augures y adivinas para alcanzar visiones del futuro y el pasado.




  Luna menguante. La fase regida por la maga beneficia todo lo relacionado con el fin de los ciclos o la reversión de influencias negativas. Su sutil energía se invoca para obtener la finalización favorable de una situación difícil (de salud, trabajo, afectos, estudios, etcétera) y para ejecutar «contraconjuros» que neutralicen y alejen las vibraciones malignas.




  Luna nueva. Los tres caracteres femeninos de la Gran Diosa unen sus fuerzas para iniciar un nuevo ciclo, cuya primera fase protege todo principio. La magia celta escogía las noches de luna nueva para invocar buena fortuna y protección para los nacimientos (de personas y animales), la germinación de los sembrados y los inicios del año y sus meses. Por extensión, la magia wicca aplica también la luna nueva al comienzo de estudios, relaciones, estancias fuera de casa, convivencias, y otras situaciones de la vida actual.




  Los celtas asimilaban el ciclo lunar al ciclo menstrual, que para ellos purificaba mágicamente el cuerpo de la mujer. Por eso su deidad mayor era femenina, y atribuían a las mujeres ciertos poderes hechiceros y adivinatorios que los hombres no podían alcanzar.




  Primacía femenina




  La preeminencia y el respeto otorgados a la mujer se expresaba en todos los aspectos de la cultura celta. Los clanes y linajes seguían la línea materna, los hijos adoptaban como patronímico el nombre de su madre, así como las hijas, que eran las herederas de los bienes familiares. Aparte del culto a la Gran Diosa, había también diosas de la guerra, y las propias mujeres participaban en los combates, acompañando, y a veces conduciendo, a los hombres.




  Las druidesas de la Gran Diosa. En la magia wicca la Gran Diosa recibe el título de «madre de todas las brujas» porque en los inicios de su religión solo oficiaban el culto las sacerdotisas o druidesas; aunque con el paso del tiempo se permitió que también los hombres se iniciaran como druidas.




  Las druidesas se dividían en tres categorías, según sus conocimientos y sus dones esotéricos. Las de más alto nivel permanecían solteras y vivían en comunidades dedicadas al culto, por lo que algunos autores las consideran el modelo de las monjas cristianas. Los otros dos estamentos de druidesas ejercían funciones y ritos sacerdotales, pero podían casarse, tener hijos y compartir la vida de la comunidad. Se dice que estas mujeres sabias y con dotes mágicas fueron calificadas como brujas por romanos y cristianos.




  




  Las novias fértiles. Los celtas consideraban el sexo como un don de la naturaleza del que cada persona podía disfrutar libremente. Lejos de reprimirlo, estimulaban y celebraban su práctica, en tanto veneraban la concepción como una gracia divina. Las jóvenes vírgenes eran respetadas como ejecutantes de ciertos ritos y posibles druidesas mayores, pero las madres solteras eran preferidas como futuras esposas, pues ya habían demostrado su fertilidad.




  El bosque sagrado




  En la religión mágica de los celtas no había altares ni templos, ya que todos los actos del culto debían realizarse al aire libre, en contacto con la naturaleza.




  Se cree que las grandes ceremonias anuales tenían lugar en puntos geográficos significativos, que concentraban las vibraciones de la energía cósmica. Por ejemplo, determinadas islas de un lago o cercanas a la costa marítima, y también las cimas montañosas (un ejemplo cercano es el de Peñalba de Villastar, en Teruel, donde se rendía culto al dios Lug). Pero el lugar más habitual para las invocaciones y hechizos de los druidas era un claro en el bosque, bajo la luz de la luna.




  EL DRUIDA Y LA HOZ DE ORO




  

    El gran naturalista romano Plinio el Viejo describe en una de sus obras la solemne ceremonia de la recogida del muérdago entre las ramas del robledal. Según este autor del siglo i, el ritual tenía lugar por la noche, en el sexto día del cuarto creciente, y su fin era utilizar el muérdago en hechizos de fecundidad y como cura de intoxicaciones y envenenamientos. Los racimos de bayas y hojas debían ser separados del roble usando una hoz de oro, y cuanto más adherido estuviera el muérdago a la corteza de su hospedador, mayor sería su poder mágico.


  




  Robles y muérdago. En tanto el bosque era el «templo» de los druidas y druidesas, los árboles jugaban un papel fundamental como agentes de la divinidad y de los poderes astrales. El más reverenciado era el roble, así como la planta semiparásita llamada muérdago. De modo que el recinto mágico más buscado era un robledal cuyos árboles mostraran abundante presencia de muérdago entre sus ramas (los racimos de este arbusto, con sus características bayas, se siguen utilizando hoy como elemento mágico, no solo entre los oficiantes de la magia wicca sino también en fiestas y celebraciones familiares).




  Poetas y adivinos. Después de la clase sacerdotal se situaban dos estamentos de oficiantes en los rituales y ceremonias célticas: los bardos, o poetas cantores, y los vates, que componían canciones que revelaban augurios y premoniciones. La poesía y el canto, junto a la danza de las sacerdotisas o doncellas, formaban parte fundamental de la liturgia celta.




  La doncella, la madre y la maga




  Dentro de este mundo de dominancia femenina, la Gran Diosa encarnaba los atributos que más valoraba la cultura celta en las mujeres: la doncella, símbolo de pureza, amor y juventud; la madre, figura fecunda que ejercía el misterio de la concepción, dominando el paso de las generaciones, la maga, dueña de los arcanos del universo y señora de la tierra y la luna.




  Cada una de estas emanaciones de la Gran Diosa recibía una serie de significados y atributos dentro del credo de la religión celta:




  La doncella. Regía en la época de luna creciente, y su color emblemático era el blanco, o los matices más luminosos del amarillo y el rosa. Su figura representaba el florecimiento de la vida, la primavera, y el traspaso de las generaciones.




  La madre. Era invocada en las noches de luna llena y sus colores eran el rojo y el verde, muy frecuentes en la simbología de los pueblos de origen celta. Reinaba especialmente en la plenitud del verano, representando la madurez, la abundancia y la fertilidad.




  La maga. Punto final del ciclo vital, reinaba sobre el cuarto menguante y sus colores eran el negro, el gris o el rojo oscuro. Simbolizaba la unión de la vejez y la sabiduría, el invierno de la vida que prepara un nuevo renacer en la reencarnación.




  Según el ritual, el momento y el propósito del ritual, la Gran Diosa podía ser invocada en cualquiera de estas tres figuras. A veces aparecía acompañada por ­Cernunnos, el dios astado, al que algunas tradiciones consideran su consorte, y otras una emanación del componente masculino de la Divinidad.




  Cernunnos: el dios astado




  Cualquiera que sea su relación con la Gran Diosa, Cernunnos ocupa sin duda alguna el segundo lugar de privilegio en el Olimpo de la religión celta. Era el dios que regía la vida animal y la fortuna de las expediciones de caza o de guerra. Se lo representa como un hombre maduro y barbado, con cornamenta y orejas de ciervo, a veces acompañado de una serpiente también astada.
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